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La importancia de la Península Ibérica en el sistema migratorio del 
Paleártico Occidental es un hecho destacado desde hace tiempo por M o m u  
(1953, 1956) y posteriormente por BERNIS (1960, 1966-1971). quien demostró la 
significación de este sector del Mediterráneo como cuartel invemal para 
numerosos migrantes presaharianos. Sin embargo, no toda la Península 
constituye un territorio invemal homogéneo para las aves, que presentan 
patrones de distribución y abundancia muy variados según regiones y gmpos de 
especies, como lo han corroborado los estudios migratológicos basados en el 
material de anillamiento (BERNIS, 1963, 1966-1971; SANTOS, 1982; TELLERIA y 
SANTOS, 1982; ASENSIO, 1984). Estas diferencias están igualmente ilustradas por 
una serie de trabajos de carácter local que han ido apareciendo en los últimos 
años y que abordan el problema de la invernada con un enfoque específico y 
trófico (HERRERA, 1979, 1981a. 1982a, 1983; JORDANO y HERRERA, 1981), o 
mediante el estudio de las comunidades invernales (PURROY, 1975, 1977; 
MUNOZ-COBO y PURROY, 1980; TELLERIA, 1983% 1983b; ARROYO y TELLERIA, 
1984; GUITIAN, 1984) o su comparación con otras «facies» estacionales de las 
mismas (HERRERA Y SORIGUER, 1979; HERRERA, 1980; Lurs y PURROY, 1980; 
SANTOS y SUAW, 1983; SANTOS et al. 1983). 

Aunque estas investigaciones permiten esbozar un marco general para los 
distintos patrones de invernada encontrados, falta todavía una aproximación 
sintética al problema (véase, no obstante, TELLERIA y SANTOS, en prensa), 
precisamente en un momento en que el grado de conciencia sobre la necesidad 
de planificar eficazmente las estrategias de wnsenración y protección de la 
avifauna migrante e invernante exige una comprensión adecuada de los 
mecanismos implicados en los cuadros de invernada conocidos (Convenio de 
Bonn, 1976; KUMARI, 1979; GROMADZKI, 1980). En este contexto, los Passeri- 
formes constituyen, gracias a su abundancia, riqueza en especies y ocupación 
ubicua de los hábitats, un material ideal para estudiar los patrones de invemada 
de las aves terrestres. 

Teniendo en cuenta los antecedentes citados y una serie de datos inéditos 
propios, en el presente trabajo se perfilan los rasgos generales de la invernada de 
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Passeriformes en la Península Mca, en un intento de dar una visión sintética 
de la misma. Salvo afirmación expraa en sentido contrario, el término 
invernada se emplea en sentido amplio, refiriéndose al wnjunto de los 
residentes más los invernantes (véase, por ejemplo, HERRERA, 1980). 

Se seleccionaron los datos de 20 comunidades invernales de Passeriformes 
(véase Apéndice) correspondientes a dos grupos de medios natural. y con una 
estructura de hábitat claramente diferente (bosques y matorrales) y un tercer 
grupo representativo de los medios agrícolas, donde se consideraron cultivos 
herbáceos (secanos cerealistas) y cultivos arbolados (campiña y olivares). Las 
localidades'geográficas se disponen a lo largo de un gradiente (Fig. 1) donde se 
encuentran re~resentados los ~rinciuales pisos bioclimátiws de la Península 
Ibérica (ozEM>A et al. 1979; & V A S ~ R T & E Z ,  1981). 

El número de estudios tenidos en cuenta es bastante restringido sobre el total 
de los posibles, lo que se justifica por partida doble. En primer lugar, los 
utilizables en principio constituyen un wnjunto de datos enormemente hetero- 
géneo por lo que se refiere a los métodos y a los tamaños de muestra. En 
segundo término, algunos están dispersos por buena parte de la geogmiia 
peninsular, ilustrando, dada la cantidad de matices bioclimátiws del área, 
situaciones más o menos wncretas representadas por una muestra muy exigua y 
cuya inclusión significaría «meter midon en un estudio de gcadientes general y 
orientativo, lo que, en defmitiva, se estima que permite el caudal de los datos 
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FIG. l.-Dis(nbuci6n de las localidades de estudio en los principales pisos bioclimátims de la 
Penúisula ibérica; a y b: regiones eurosibrnana y rn@terránea; bl, b2 y b3 señalan los pisos 

bioclimátims supra, meso y termomcditerráneos respectivamente. 
[Locaiion of shrdied locali~ies in fhe main bioclimric levels of fhe lberinn Penhuh: a d b: 
Euro~ikrLut and Mediferrmem regions; b l ,  b2 and b33r supramediierranem. mesomediferrunean d 

rhermomedirerranean bioclimatic levels.] 
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actuales. Con el fin de solventar estas dificultades y manejar parámetros de 
comunidad con el menor sesgo posible, se buscó un máximo de homogeneidad 
en cuanto al tamaño de muestra y el método de censo, de manera que todas las 
comunidades fueron censadas por el método del taxiado y 15 de ellas de acuerdo 
con el protocolo recomendado por TELLERIA et al. (1983); 1 1 de las 20 muestras 
tienen un tamario de 50 a 100 hectáreas, 7 de 20 a 50 y 2 tienen 114 y 119 
respectivamente. 

Los parámetros utilizados para caracterizar las comunidades fueron: D 
(densidad, como número de individuos por 10 hectáreas de superficie), EMR 
(tasa de energía metabólica, calculada de acuerdo con las ecuaciones de 
KENDEIGH et al., 1977, y los pesos aportados por BLONDEL, 1969, completados 
con los de JARVINEN y VAISANEN, 1977, PINOWSKI y KENDEIGH, 1977, y datos 
inéditos propios) y H' (diversidad, medida mediante el índice de Shannon- 
Weaver). Se calculó además una medida de diversidad de biomasa (H'Bm) de 
las comunidades, clasificando los pesos de las especies en clases de 5 gramos y 
procediendo a calcular las densidades correspondientes a cada clase; sobre estas 
ultimas cifras se estimó la diversidad mediante el indice de Shannon-Weaver. 
Sobre la base del significado biológico de los diferentes modelos de abundancia 
encontrados en los agrupamientos de especies (véase la revisión de MAY, 1975), 
se elaboraron las curvas de abundancia de las comunidades. 

La influencia de las condiciones climáticas se ha estudiado explorando las 
relaciones de D, H' y H'Bm con la precipitación (P) y la temperatura (T) 
mediante el coeficiente de correlación de Pearson, para lo cual hubo que 
transformar los valores de D. T y P con vistas a la normalización de los mismos 
(véase ELLIOT, 1971); los valores de EMR no se utilizaron en razitn de su fuerte 
correlación con los de D (p<O,001 para cada uno de los tres grupos de medios, 
para los bosques más los matorrales y para todo el conjunto). 

Para valorar la influencia conjunta de P y T sobre la estructura de las 
comunidades se halló la correlación múltiple de estas dos variables climaticas 
con D, H' y H'Bm, así como las correspondientes correlaciones parciales 
(DOMENECH, 1977). De acuerdo con los ritmos fenológicos y de productividad 
de la vegetación en las regiones mediterránea y eurosiberiana (LAUTENSACH, 
1967; MOONEY et al 1974; TAYLOR, 1974; vkse también el primer párrafo de la 
discusión), se eligieron los valores medios de enero para T y la media de los 
valores medios de octubre, noviembre y diciempre para P (los datos se tomaron 
de E L M  y RUIZ, 1977). P y T se comportan como estadisticos independientes 
para la muestra tomada (r= -0,005). 

En el A@ndice se exponen los rasgos fundamentales de la estructura de las 
comunidades, así como su correspondencia con los pisos bioclimáticos y los 
valores de P y T que las caracterizan climáticamente; los resultados de las 



Vslom de las mmlaciorad mm los ' mos aauenvrksdc las comunidades (D. H' y H'Bm) y 
Izu vuiabica rlinuiticas consi&ñb< (T y P). A: 7- 8: matoda ,  C: cultivos 

[Pearmn's correbiwn coefJ7cienu benvecn ikparmncterr of i rommunitus (D. H'and H'Bn) and 
t k  elirnotic vorublcs (T md P). A: wocdlondp. 9: shrublrmdr. C: cuilivaIwns] 

A m ~ :  0,722* mp: O,W7 n.8. A-B R D . ~  0,0706* 
B m ~ :  0.855' mp: -0,216 n.8. m.~: O,7CbSi 
C 1c-1: 0,351 11.8. mp: 0,043 n.s. mpPr 0,085 n.8. 
A-B m: 0,704" mp: -0.029 n.8. 
A-BC ro~: O,M)9** mp:  -0,279 0.8. A-B-C R D . ~ :  0,668.. 

W.P: 0,632** 
mp.r -0.347 0.8. 

A IHLT: 0,885** w.~: -0.016 11.11. A-B R H . . ~ :  0,590 ns. 
B w . r  0,867- W-P: -0,095 11.8. 1HT.P: 0,585. 
C w.r 0,493 n.8. W.P: 0,835* rtlv.1: 0,198 0.8. 
A-B w.1: 0,567. 1w.x 0,090 0.8. 
A-BC rw-r 0,561 ** 1 % ~ :  0,336 0,s. A-B-C RH.TP: 0,655.' 

1HT.P: 
rirP.r 0.409. 

A w e - r  0,655. rtl9m.p: -0.518 0.8. A-B Rmmn:  0.541 n.8. 
B WB-T 0,813. W B ~ X  -0,220 0.8. IHB~T.P: 0,522 0.8. 
C w8m.r: -0,244 0,s. w6-p: -0,139 0.8. 1w~mp.r -0,118 n.s. 
A-B r m - r  0,532: IHB-P: -0,167 n.8. 
A-B-C r ~ ~ ~ m - T :  0,473 IH.B~.P: -0,256 n.8. A-BC R~g . .n :  0,536 n.6. 

THgmTP: 0,487. 
r t l g s . r  -0,287 0.8. 

correlaciones halladas figuran en la tabla 1. Los valores de los cultivos hay que 
enjuiciarlos en el contexto de la p d i a r  estnictura y origen de la disponibiüidad 
trófica en estos medios artificiales, que forman un conjunto muy heterogéneo 
para ambos aspectos. 

Las comlaciona entre D y T son positivas y significativas, menos para el 
caso de los cultivos, pero no entre D y P, haho que viene también mmoborado 
por los bajos valores y la falta de significación estadística de las correlaciones 
parciales entre D y P. H', y en menor medida H'Bm, sigue tendencias similares, 
si bien deben interpretarse en un sentido más orientativo debido a las diferencias 
de tamaño de muestra entre comunidades y a la dependencia de H' de la riqueza 
de especies (véase MAY, 1975). 

La relación encontrada entre D y T (Figs. 2 y 3) se ordena bajo la fonna de 
un gradiente en que T disminuye al pasar de los pisos eurosiberianos costeros y 
colinos al supramediterráneo de la submeseta norte, para aumentar a continua- 
ción progresivamente según se avanza hacia el sur ( v h  detalles en RNAS- 
MARTÍNEZ, 1981). EMR y H' también se ajustan a este gradiente, al tiempo que 
las comunidades se hacen más equilibradas, aspecto que puede apreciarse 
igualmente en las correspondientes curvas de abundancia (Fig. 4). Como era de 
esperar WY, 1975). éstas tienden a ser geométricas en los medios de est~ctura 
más simple, pasando a distribuciones más uniformes en los más desarrollados, 
pero además se obsenia una respuesta clara al gradiente térttiiw, de forma que 
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FIG. 2.-Tendencias seguidas por la densidad (D) y la diversidad (H') en cinco pisos bioclimátiws 
diferentes: las icmperaiuras wmesponden a la media de las temperaturas medias de eneto.de las 
localidades represcntadns en cada uno de estos pisos (véase el apartado de m¿todos y el ApCndioef: 

los valores de D y H' también son medios. 1.0s simbolos como en la figura l. 
[Trendr of hnsity (D) ond diversiry (H') in jive dfl2rent broclimntic Ievels. Ternperotures (in 
centi~ade scole) ore the m n  of rhe mem tonperotures during Jonlanunry in the localities on ewh leve1 
(see merhods wd Appdix) ;  so, D and H'are churacterued by meon vohres. The signs likefigure l.] 

hacia el sur las curvas corresponden en general a un modelo lognotmal, 
mostrando una tendencia a disminuir su pendiente, que se wrrelaciona 
negativamente con T (Fig. 5). 

Estos resultados pueden interpretarse enel contexto de la atacionalidad de 
las dos grandes regiones bioclimáticas ibéricas y sus consecuencias sobre la 



FIG. 3.--Comlacibn entre la densidad @)y la temperatura (T) en los tres gnipos de wmunidades 
estudiados. 

[Dmiry a d  lemperarure correlarion in fhe three sfudied groups oJcommuni1ies.j 

productividad invernal, que, en úitimo &mino, va a decidir sus potencialidades 
como cuarteles de invemada. En la región eurosibetiana la productividad está 
básicamente limitada por los efectos de la temperatura, de forma que los valores 
invemales de a t e  parámetro determinan el nivel y la duracion de la actividad 
vegetativa (LAUTENSACH, 1967; TAYLOR, 1974), que puede durar hasta más de 
50 semanas en las costas del norte y oeste de la Península, disminuyendo 
drásticamente con la altura ( L A ~ N s A C H ,  1967). En el mundo mediterrrineo, 
las precipitaciones son el principal factor implicado en la actividad invernal de 
la vegetacion (MOONEY et al. 1974; MOONEY, 1981), mientras que las tempera- 
turas no constituyen, en principio, un límite importante a la productividad; sin 
embargo, el territorio mediterráneo ibérico a un verdadero mosaico bioclirnáti- 

FIG. 4.-Curvas de abundancia de las comunidades *itudiadas. En ordenadas, escala logaritmica 
decimal de la importancia relativa de cada especie (en porantajes); en abscisas, secuenaa de 

espaies por orden de abundancui. 
[Communiiies abwulance-rank diagrams. In ordinales. species relalive imporlonce percenlage 

(decimnl logarifhm scale); in abscissas: sequence ofspecies ordered by rank Mporlance. j 
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FIG. 5.-ComlaciÓn entre la pnidiente de Iss curvas de abundancia (b) de Las comunidades y la 
temperatura de las eomspondicntcs localidades de estudio. 

[Conelnrion benveen ihe slope offhe communify nbtmdmree-rnnk diagrams (b) Md (he fempernture of 
rhe respeciives srvdied lacaliries.] 

co donde se dan cita una gran diversidad de condiciones t b i c a s  que tienen 
efectos también muy variados sobre la productividad vegetal durante. la estación 
fria (RIVAS-MART~NEZ, 1981), de manera que, por ejemplo, en los sectores más 
crudos del piso mesomediterráneo y en el supramediterráneo y niveles superio- 
res las bajas temperaturas medias invemales afectan de forma decisiva a la 
actividad vegetal, hasta el punto de que las circunstancias bioclimáticas se 
asemejan a las encontradas en los niveles eurosiberianos Fríos. 

Una vez admitido el papel de las lluvias de otoño-inviemo como desencade- 
nante primario de los fenómenos de productividad invernal en la región 
meditemima, y la regularidad de este fenómeno, se podría proponer la hipótesis 
de que la temperatura es un buen indicador del grado de disponibilidad trófica y 
de la capacidad de soporte de invemantes en diferentes territorios de la 
Peninsula Ibérica, matizando el papel de las precipitaciones en los sectores 
mediterráneos. 

Las tendencias encontradas a lo largo del gradiente bioclimático considerado 
apoyan este orden de cosas. El descenso de D y EMR al pasar al piso 
supramediterráneo responde a lo esperado y puede encuadrarse en un contexto 
geográfico-cliiático similar y mucho más amplio, donde el papel de la 
temperatura sobre la invernada de Passerifonnes es un hecho establecido. En 
efecto, toda la Europa atlántica representa un cuartel invemal bastante parecido 



al norte de Iberia, donde las áreas de invernada de bastantes poblaciones de 
presaharianos se sitúan, hasta una latitud que corresponde a la de los Paises 
Bajos, en las regiones costeras y bajas, de fuerte matiz oceánico e inviernos 
suaves, y en la mitad sur de las Islas Británicas (véase, por ejemplo, ASHMOLE, 
1962; DAVE., 1966; GROh4ADZKI y KANIA, 1976; LANGSLOW, 1979; LEACH, 
1981); en este territorio los efectos negativos de las bajas temperaturas sobre la 
disponibilidad trófica, y de rechazo sobre estas poblaciones de invernantes, 
están suficientemente documentados (véase revisión en ELKINS, 1983). Los 
patrones de distribución y abundancia en el tramo norte del gradiente estudiado 
de algunos presaharianos tipicos (TELLERLA y S A ~ S ,  1982) y de las comunida- 
des de Passeriformes más extendidas (TELLERLA, 1983a) reflejan igualmente 
estos hechos. 

Hacia el sur, las comunidades de bosques y matorrales se van haciendo 
progresivamente más densas, alcanzando su máximo en el piso termomediterrá- 
neo tras diferenciarse un sector mwomediterráneo más térmico, de influencia 
oceánica, en el interior del cuadrante suroccidental ibérico (Figs. 1 y 2). Las 
diferencias entre las comunidades de los medios naturales termomediterráneos y 
las correspondientes al tramo eurosiberiano templado señalan que aquel 
territorio es el óptimo para la invemada de Passeriformes en Iberia, Óptimo que 
podría explicarse en razón de una mayor productividad (véase, por ejemplo, 
NILSSON, 1979, 1984; BOCK, 1982; GRZYBOWSKI, 1982, para las relaciones entre 
la disponibilidad trófica y la densidad de las poblaciones y comunidades aviares 
durante el invierno, y a NEWTON, 1981, para una revisión general sobre el 
tema), pero también de una mayor diversidad de los recursos trófiws disponi- 
bles, lo que explicaría los valores obtenidos de H'Bm, que sigue en líneas 
generales el gradiente de termicidad, ajustándose a una correlación positiva 
entre la diversidad de especies y10 tamafios del alimento (MACARTHUR, 1972; 
DUNNING y BROWN, 1982; THOMPSON y LAWTON, 1983). Aunque no existen 
pruebas directas de una mayor diversidad trófica en el área considerada, se sabe 
que ésta es muy alta, ya que a los fenómenos generales de actividad vegetativa se 
aiíade la fructificación de numerosas especies w n  frutos muy ricos en grasas 
(HERRERA, 1982b, 1983) y la actividad y disponibilidad de insectos manifiesta 
unos niveles minimos (HERRERA, 1981b; FINLAYSON, 1981), de modo que los 
invernantes pueden mantener una dieta mixta, y de hecho numerosas especies 
originalmente insectívoras derivan hacia una alimentación frugívora (HERRERA, 
1981a, 1982a, 1983; JORDANO y HERRERA, 1981). Las tendencias seguidas por 
las distribuciones de abundancia apoyan de lleno esta interpretación, ya que las 
curvas lognormales indican precisamente la acción simultánea de varios factores 
sobre conjuntos heterogéneos de especies (MAY, 1975). 

La atenuación progresiva de las diferencias en la estructura de las comunida- 
des de bosques y matorrales (Apéndice, Fig. 2) a lo largo del gradiente 
bioclimatiw constituye un hecho sumamente interesante, que puede interpretar- 
se en el contexto del efecto diferencial del clima mediterráneo sobre la 
productividad de formaciones vegetales con diferente desarrollo (MOONEY y 



KUMMEROW, 1981). Cuanto más sencillo es un medio, más intensamente acusa 
los efectos estacionales del clima y mayor es su productividad invernal con 
relación al periodo anterior del ciclo anual (sequia), de manera que mayor es su 
capacidad de acogida de aves invemantes foráneas (véase HERRERA, 1978% 
1978b). Las consecuencias de este fenómeno, evidenciadas ya por ARROYO y 
TELLERIA (1984) en el área de Gibraltar, se hacen más claras al interpretarlas en 
un ámbito geográf~co más amplio, wntribuyendo a destacar en mayor medida 
el especial significado del cuadrante suroccidental de Iberia para la invernada de 
Passeriformes. 

Por último, y a pesar de que constituyen una muestra demasiado corta y 
selectiva, merece la pena resaltar las altas densidades arrojadas por los cultivos 
independientemente de su situación bioclimática, lo que sin duda tiene que ver 
w n  la naturaleza artificial de los mismos y las consecuencias que de ello se 
derivan desde un punto de vista trófiw (véase TELLERIA y SANTOS, en prensa), 
apuntando la importancia de este tipo de medios en la recepción de una serie de 
especies invernantes de alimentación granívora y frugivora. 
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RESUMEN 
En este irabaio s a d i n  los rasnos rñnedea de la invemada de Passerifom~s en la Pm'nsda 

Mrica. con ob&o de hacer una a p ~ x i m h 6 n  global a la misma y explicar lw diremites pavonco 
de abundancia encontrados s travis de la geogaiia pminsuiar. Se tomaron los datw de veinte 
comunidades Ibwsws. matorrales Y cultivos) disvibuidas a lo lamo de un mdiente reunsentativo 
de los principhes &os bioclimitiCÓs de las kgioncr curosibmia~ y meditknca:  la hunic ia  de 
la, mdj r ionn  di'iiáticas u anp!i?~ wtridinodo !a! r!nciwa dc la s tw t i i r n  de !n wmunidsd con 
las precipitacionts otoñals y las tempaaturau medias de enero. 

Se ha enwntrado una wrrelación positiva entre la densidad y la temperatura pam las 
comunidades invernantes en medios naniraies @osques y matorrales), de modo que istas pueden 
ordmam seaún un aradiente NNE-SSW con valore minimos de densidad en el piso suoramedite- 
d n e o  de lásubm&ta norte y miximos en los o s i o m  mciomeditcrr;ioeos &ni& y niveles 
tcrmomeditdnms del cuadrante suroccidental de Ibena. que apamx por W t o  como el óptimo 
para la invemada de Passerifom en el territorio estudiado. 

Estas diferencias se exolican en función de los ciclos de d u c t i v i d a d  de las remones 
rnedimrinea y eurosibenana De acuerdo con el distmu, papl  que ia tcmpcrarura y la p m i P & h  
juegan en estos dos nclos. y una vez admitida la unponancla de las ilwm de otoiio-uivimo como . - 

daencadenantes orimariosde los fenómenos de oroduaividad i n v d  en el Brea rneditenánea. se 
propone la hip&is de que la temperatura puede tomarrc como un indice rcprrsentativo del grado 
de disponibildad i róka  y de la capandad de acogida de invemantcs en difmntes comarcas 
ibericas, matizando el papel de las p&pitacionts en~la región meditemima. 

Finalmente x apunta el papel de los nillivos en la recepción de importantes contingentes de 
invemantes. 

PAWRASCUVE: avüauna invemntq distribución ge0gr;iRca; grad'mtes clim4lims; Pmnifor- 
mes: Península Mrica. 



SUMMARY 

Winter disrriburion of Passerifonnes in the Ikrian Peninsuh. General pallem 

This paper deala with the general featuns of the wintmng of Passerifonnes in the lberian 
Peninsda in order to obtain a synthetic view of the d i k e n t  abundan* pattems. We analywd the 
data of twentv communities Iwwdlands. shmblands and cultivations) arraneed throueh a 
latitudinal gradient encompassiag the main'bioclimatic levels of the ~uros'iberian and ~ e d i & r a -  
nean regions. i ñ e  iníiuencc of thc climatic wnditions was analyzcd studying thc relationships of the 
commu&v stmcture with the autumn orecioiiations and the mean tem~e&xes of ~ a n & w  

~ o s i t i 4  and significant correlations be&een density and tcmperatu;e have been found in the 
communities winlering in natural habitats (wodlands and shmblands). iñese wmmunities are 
ananacd throueh a NNE-SSW nradieni with rhe lowest densities in the suorameditmanian level 
and &e gseastG oncs in the o&nic mesornediierranean arcas and the ihermomaditenanean lwels 
of the southwest of Iberia Thus. this ieniiory ,S the most favourable as winter ground 

These difieren1 densitia are exolained a w r d i n e  to the seasonal ~roductivity of the Mediterra- 
ncan and Eurosiberian regions. G k d e r i n g  the &ul ia r  rolc that bóth icmpc&ture and precipila- 
cion havc in there cycles of productivity, we suggest that the iemperature is a representative index of 
ihc levcls of food and subwaucntlv of thc camine cauacilv of winterina birds in dilierent lberian 
areas. divenifvinn the role oiorecii~italions in &e ~ed.ite&ean r e e i o n h  this re~ion. the rains of 

~~ . , - . . - .  - .  
autumn-winter are the primary factor explaining the charactenstia of thc wintcr produciivity. 

Finally, u e  indicaie the impnancc of the cultivations as wintcring habitas for bird ppulations. 

Km' WORDS: climatic gradients; geographical distribution; Iberian Peninsula, Passeriformes; 
whtenng avifauna. 
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Rasgos generales de las comunidades estudiadas 
[General feames of rhe srudied commiuriciesj 

Roferencku Piro bwclimdtico T P D EMR H' H'üm 

Aj h~osq~ (w0a-I 
l. Hay& (Fagus sylvatica) TELIXRIA (1983b) Eumsiberiano 

colino 
2. Robledal (Querw pelraea) PURROY (1977) Eurosiberiano 

colirio 
3. Rebollar (Q. pyrenuica) SuA- y S m  (en prensa) Suprarneditetr&neo 
4. Sabinar (Jlmiperus thurijera) et al. (1983) Supmmedi~erráneo 
5. Pinar (PVlus sylvesirrj) Autores (inidito Supramedi6m 
6. Encinar (Q. rohmdgolia) Autores (hedi3 Mtsomedikrráneo 

wntinental 
7. Dehesa (Q. rolundiJolia) Autores (ioedito) Mesomediterráneo 

Oceaaico 
8. Alcornocal (Q .  suber) ARROYO y T W  (1984) Termomedite&eo 

B) Matorrales (Shrubbás) 
9. Landa (Erica, Ukx) CARRASCAL (en prensa) Ewosiberiaao 

colino 
10. Páramo (Erica, Arcrosiaphylos) Autores (in8dito) SupramediterriuieO 
1 1. Páramo (Erica, Calluna) Siuuros y SuAw (1983) Supramediteheo 
12. Maquis (Arburm, Daphne, Cisw Autores (nódito) Mcsomedikheo 

oceánico 
13. Acebuchar (Olen, Pirracia) SuAw y MmozCoeo  Mesomediterráneo 

(1984) oceánico 
14. Matorral (Pisrucia, CLFrus) ARROYO y WRLA (1984) Termomeditedneo 

C) Cultivos (Culrivarions) 
15. Campiña atlántica ( F a r m W )  Autores (inédito) Eurosiberimo 

colirlo 
16. Cereales de secano Autores (inédito) Supramedi terráneo 

fg!ain f w h )  
17. Olivar (Olea europea) MuRozCow, y PURROY Mecomcditwránw 

( 1  98 1) 
18. Cereales de secano (grainf i lds)  Autores (inédito) Mesomediteheo 

continental 
19. Olivar (Olea eurooeal MuRozCoeo Y PURROY Mesómediterráneo . . 

(1981) continental 
20. Olivar (Olea mropea) MvÑoz-Com y PURROY Megomedi tedm 

(1981) continental 


